
EL DEBER. 101 

LAZARETOS MORALES. 

Las embarcaciones que llegan con patente sucia ó por lo menos 
sospechosa, no son admitidas á libre plática, en los puertos de las na­
ciones civilizadas: por el contrario, se las despacha para que purguen 
cuarentena en lazaretos oportunamente designados. 

¿Y se quiere que á las almas que llegan á las playas de la eterni­
dad en análogas condiciones, es decir, con patente no del todo limpia, 
deje de mandárselas aun lazareto moral de expiación ó purgación ? 
¡Imposible! 

INGRATITUD MANIFIESTA. 

Cuantos acusan hoy á la Iglesia de retrógrada y enemiga de las lu­
ces, estarían sumidos en la más degradante de las barbaries á no ser 
por obra y gracia del Catolicismo. Efectivamente; dejando á un lado 
consideraciones de mayor peso, y fijándonos solamente en lo que la 
Historia, luz de la verdad, nos dice, es cosa vulgar, de puro sabida, 
que, al caer envuelta en las ruinas del Imperio romano, la civilización 
antigua fué recogida á costa de grandes trabajos por los monjes, en 
las escuelas de cuyos monasterios encontró terreno abonadísimo para 
su arraigo y crecimiento. Gracias, pues, á sus esfuerzos no viven en 
tinieblas sino en luz brillante y esplendorosa muchos que, por su in­
fortunio, se obstinan en no reconocer que á la Religión son deudores 
de beneficio tan inestimable. 

SIMPLIFICACIÓN PERTINENTE. 

Aspírase á simplificar la tarea ó misión del Estado. Quiérese, en 
efecto, que no sea industrial, colono ó rentista; que no cuide de pro­
teger la Religión; que se concrete, en fin, á la realización del Derecho, 
Aramste, por supuesto 

Pero... ¿y no podríamos hacerle más llevadera la carga por otro 
camino, por ejemplo, relevándole de meterse en asuntos privativos de 
la jurisdicción eclesiástica, con lo cual obraría aquél en justicia y da­
ría muestras de cierto respeto, por lo menos, para con la Iglesia? 

VARIEDADES. 

L a e n s e ñ a n z a atea. 
Un periódico ha recogido las siguientes definiciones de la ense­

ñanza atea: 


